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ECO DE CARTA6EU 
?ü NTQS DE SUSCRICIQN. 

Cartagena: Liberato Moncella y iTarcia, ^layor 24, ila-

drid y ProTÍnoias, oorresponsales de la oasa de Saavedra. 

SEOUNDA ÉF>OOA. 
PRECIOS DE StlSGRlClON. 

En Oartagena un mes 8 ni.—Trimestre S4. Fae^a d« 
ella, trimestre 80. "" ^ 
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Sr. Director de EL EOO DE CASTAa&MA, 
MarielU 18 Abril 1878. 
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Mr. Brantz ha recibido días pasa
dos ItpiiitieruvisitadeMr. Mazucuta 
vi-minislro de Hacienda del Japón, 
presidcale de la sección japodesa 
en la lüxposicion, y U de Mr. Maeda 
Massana, comisario delegado. 

La exposición japonesa será la 
primera en terminar totalmente sus 
trabajos, tanto en el campo de Mar
te como én el Trocadero. Cad i pro
ducto ŝ rá presentado á los visita
dores de una manera metódica des • 
de su estado bruto h Ht i su aplica
ción la más refinada. Este resultado 
tan rjlpldo lia sido obtenido gracias 
á la incesante actividid da Mr. Maé 
da, el comisario delegado que no so
lamente dirige sin descanso los tra
bajos sino que también en caso ne-
ce.sario se pone á trabajar en perso
na. Bajo sus órdenes trabajan obre
ros, exclusivament-s del Japón. 

El envió de las cajas que contie
nen los productos destinados á figu
rar en las galerías de la Exposición, 
ha entrailo en un periodo de una 
actividad asombrosa. Los trenes se 
suceden sin interrupción en ta esta
ción del Campo de Mario y su con
tenido es trasportado por pequeños 
Wagones en todas direccionea, sobro 
laaviágféfreas que surcan el palacio. 

El 45 del corriente ha tenido lu
gar en los talleres del constructor 
Mr. Cavaillft Ooll y en presencia del 
ministro de la agricultura y del co
mercio y de un gran número de ar
tistas, una audición del gran órgano 
destinado á la sala de festividades 
del Trocadero. Mr. A.. Qinhuantha 
hecho resonar el órgano y apesar de 
^ exigüidad relativa de la sala ha 

podido juzgar del efecto que produ
cirá en la gran sala del Trocadero. 

Paris se engalana coquetamente 
para celebrar debidamente la Expo
sición. Por doquiera se dirijan los 
pasos, no se ven sino preparativos, 
hechos con este fin. En los bouleva-
res, en las paseos, reemplázanse los 
árboles enfermos por otros sanos y 
vigorosos. En la Plaza BÍ'ml hander-
ribado todos los tilos câ túcos y han 
puesto en su tugar una .doble hilera 
de plátanos. 

El schah de Pérsia ha partido de 
Teherán el 3 de Abril para dirigirse 
á Paris El ministro persa embajador 
en Paris, acaba de recibir una co
municación. El shah viene acompa
ñado de doce dignatarios de sú cozte 
y de un numeroso personal domes
tico. Prepáranse las habitacioDes del 
monarca persa que llegará á Paria 
el 15 de mayo. La exposición persa 
promete ser una de las más intere
santes. 

La gran cascuda est^ ya puesta á 
funcionar. Un ensayo tendrá lugai 
mañanaó pasado mañana. Vaá colo
carse la estatua de Europa obr^ de 
Morí sieurSchoenesert. Esta estatua es 
una de las que deben ornar el Cha-
teau-d'Eau. Las estatuas que repre
sentan las dos Américas y el Asia 
están ya colocadas. 

El órgano monumental, del qual 
he hablado un poco más arriba, es 
de coosiderables dimensiones. Ocu
pará una latitud de 15 metros y una 
profundidad de 10 metros. Desgra
ciadamente no podrá ser oido en la 
sala de las fiestas, sino mucho des
pués de la apertura déla Exposición, 
á causa de quei la colocacjion de este 
gigantesco instrumento, exije a lo 
menos (Jos íneses. picho órgano cjien-

ta veinte juegos y cuatro teclados 
de los más completos. Toda la «éria 
desones perceptibloá—casi diez ceta 
vas—está formada por los 4.070 tu
bos que lo componen. Los más gran
des tienen más -de 32 pies y los más 
pequeños no miden ni 5 mílimetros. 
El órgano está «ompuesto por cen
tenas de motores neumáticas y de 
fuelles. Detrás del instrumento dos 
escaleras giratorias permitirán la vi
sita de todas sus maravillas mecá
nicas. Bajóla parte central del órgâ -
no hallaran la puerta, dando •ciíe'» 
so á loscoros yá los músicos, los que 
serán colocadas en un anfiteatro 
de ocho gradas haciendo carawl iO'* 

intensó" aiifttMiro dei públiebí quiOi 
podriacontener6,000 auditores. Una 
máquina hidraulíóa dará la fuerea 
y regulará la rapidez. Los artistas 
podrán sin ayuda y sin apuntadores, 
ejecutar separadamente ds cada la
clado, ó de cuatro en solo^ Los prin
cipales ejecutantes de todos loa|;>ai-
ses serán invitados para ser oídos. 

Después de la muerte de GastaVO 
Courbet, del cual le be hablado á .̂ 8-
tedas en mis priimeras corresponden-
ciaa, se ha producido en su favor uo 
m,ovimiento de reacción qiie té 
aceatüa más cada dia. Siempre.'e^ 
asi. Es menest^ que la muerte recé 
coa sus fúnebres alsa la frente so
ñadora del artista, para que su glo
ria resplandezca limpia de las pa
siones de la tierra ett yn cielo sin 
nubes. El gran pintor que ha síd'o 
tan discutido durante su laboriosa 
vida comienza á ser aprec^do en su 
justo valor. La administración no 
pudiendo resistir á la corriente dala 
opinión ha adquirido para el Musea 
del Lujiemburgo una, de las páginas 
ma9 notableif del mee^ro de O'rnans. 
En la exposicioa universal del Caipa-
po de Marte han sido admitidos — 
no sin alguna dificultad por parte 
de algunos miembros de la Academia 
-^varios de los últimos cuadros del 
inmortal Courbet—y que no abrigo 
ninguna duda—destacarán brillan-
temehteen medio de ios deioisdemás! 
maestros. AcabaMe aalir á la luz ul-' 

timamente uVi libro sobre la vida de 
Courbet y su» obras, cuyo atitor—él 
conde d'ldeviíle—'ha consagrado & 
Courbet uú estudio de Vos más' 
interesantes. Cierto, dicho libro • es. 
un brillante homenage y un acto de 
justicia reparadora hacia el eminen
te artista, que tan combatido y cri
ticado fuá durante Sú Vidi. Bnibre 
otras su autor dice laV sigtilétYtes 
Ijneas que tradnScoporqae mat^'i' 
están fielmentéelgénérodétaiehtodér 
Courbet. «ÍHó' üésari dê prOfíssár ünií 
profunda admiraciónhiciaetattlsta 
que se colocó audazmente en el̂ pvlM> 
mar rango eirtre nuestros máailastres 
piátor^s.-^Lo que distingue la ma-
Mt^M ttfaestrb és tüht^: túá<i^ ta 
ejecución esjiotítánéa. Jamás'sé-ttoil 
ett l̂ la menor huéllele tá^ilaoieái 
Lo que su vista j^i^ite es «rastodé^ 
do al mométito^porsti inaáot&aestra; 
al lienzo QOTÍ una esórupuflosáofldê i-t̂  
dad. ÓouTbét no esttfié dé'ésoa ai^ 
regí adores de cuadros qué bosdail 
penosiimeníté dichosas diaposiéionas. 
Î ara él hnaturalé^a es8iempre<éter̂  
namettie bella, jamásse-haiagaaiadd( 
comotantos.otros, parasorprotttMHm 
eh fra'ganté delito de bellel». Ada*-
máli' t^edu constatarse bialmenle 
lá v^rdad'déstt apréoiaoi<Mi dotante 
de eiías iharinas q â recueffdo>li«ber-
le visto !mph)Viéar'«ii AlgUJníAŜ orqs, 
en TIrónviile ettalotbdo >de< 1865. 
Estos'maraVillosot MUidioS' vivirán 
eternatpenlié cómo unas éé laa más 
sorprendenlíes reprOduccione^de'tos 
múlti|plés y fu^cés aspeototiideiia 
mar».'' ' • •' ' '''" •' -'v; < 

Y luego añade un poco mas tejos: 
(Dejemos trascurrir al tiempo qae 
colbca todo en su lugar, separando la 
obra del hombre y aislando al «rliá-
ta de laa pasiones humanas que han 
turbado su vida. Courbet tendrá un 
rango entre los pintores más ilustres 
de nuestra escuela francesa.» 

Gieittamente «I conde d'Ideville 
Aoexajera en nada el méritoartisti-
codél maestro de Ornaos. Ayer tuve 
ocasión de ver en el musao 4s asta 
ciddad̂ Aao délos cuadros raáa oele-
brádeideCourbet cBlciervo al agua» 
y por el espacio do Una horanoipU' 
de desprender mis ojos i enibatiiwáoe 
d<el lienzo magisti-ttl delamiiisRtfiar-
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